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Patrona de República Dominicana

 

 

 

Reseña histórica 

  
Sobre el origen de la imagen de Ntra Sra de Altagracia hay muy diversas versiones. La mayoría hacen hincapié en su
hallazgo milagroso, como la que a continuación recogeremos, que quizás sea la más conocida. No obstante, el cuadro
que representa a la Señora parece de procedencia española y existen documentos que prueban el modo de su llegada
a la isla: según cédula del rey Felipe II, del año 1506, fueron dos hidalgos, naturales de Plasencia, Alonso y Antonio
de Trexo, nobles y de los primeros pobladores de esta tierra, los que la llevaron. Y, según parece, después de
experimentar hechos milagrosos acontecidos con ellos mismos, la pusieron, para la veneración popular en la iglesia
parroquial de Higüey, donde vivían y tenían haciendas. Hasta aquí la historia.

  De entre las leyendas y tradiciones en torno al hallazgo milagroso de la imagen podemos referir la que habla del
encargo hecho a un colonizador por su hija. Este hombre, que solía realizar largos desplazamientos para vender su
ganado prometió a sus dos hijas un regalo a la vuelta de uno de sus viajes. Una de ellas sólo reparó en pedir objetos para
su propio adorno, pero la otra solicitó una imagen de la Virgen de Altagracia. Su padre se extrañó, pues jamás había oído
tal advocación, pero ella le animó a encontrarla. Sin embargo, no fue así y, ya de regreso, el colonizador estaba
desilusionado por no haber podido dar cumplimiento al deseo de su hija. Pero, precisamente, en un alto en el camino de
vuelta, encontró a un anciano que le aseguró que él mismo la llevaba en su alforja. Se trataba de un lienzo en el que
aparecía María adorando a Jesús niño, recostado en la cuna ante ella y San José, al fondo. El anciano desapareció,
después de facilitarle el cumplimiento de su deseo.

  Posteriormente, los numerosos milagros de la imagen hicieron que se volviera el centro de devoción de la isla.
Enseguida se vio la necesidad de construir un santuario, que en principio fue una choza de paja, anexo a la parroquia
de la localidad. La fiesta se celebraba el 15 de Agosto, Asunción de Ntra Sra. Pero un acontecimiento histórico en el que
se vio la mano milagrosa de María protegiendo a los dominicanos hizo cambiar la fecha de esta fiesta: en 1689 Francia
ordenó apoderarse de toda la isla. Los nativos se opusieron en una feroz batalla que tuvo lugar el 21 de Enero en
Limonade. Los higüeyanos participaron en la batalla, pero todos volvieron a casa sanos y salvos, hecho en el que vieron
la protección de la Virgen de Altagracia. Desde entonces su fiesta se celebra el día del aniversario de esta batalla.

  El santuario de Ntra Sra de Altagracia fue el primero que existió en América. No hay que olvidar que, en La Española,
hoy República Dominicana, fue donde se dijo la primera misa y se colocó la primera cruz y por tanto fue el foco irradiador
de la evangelización a todas la tierras de América. La imagen de Ntra Sra de Altagracia la encontraremos en todas las
iglesias dominicanas, Altagracia aparece constantemente en el callejero, en los nombres de las mujeres de este país y
está tan unido a la identidad nacional que los colores de su bandera recogen los que aparecen en el cuadro que
representa a la imagen.
            
  En 1954 se inició la construcción del templo que actualmente existe como santuario en su honor y que se inauguró el 21 de
Enero de 1971. Sin embargo, la imagen milagrosa de la Señora sigue estando en Higüey. Es una imagen que ha sido
coronada dos veces: el 15 de Agosto de 1922 y por Juan Pablo II, durante su visita a la isla, el 25 de Enero de 1979. 

Un mensaje para nuestra vida
 

Observemos cuidadosamente el cuadro de Nuestra Señora de Altagracia, o mejor, contemplémoslo con actitud orante.
Aparentemente, la figura central es María, pero si nos detenemos en su actitud y gesto percibimos que su mirada dirige
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la atención a Jesús, que está en primer plano. Se trata de Jesús niño, recién nacido, pequeño, desnudo y vulnerable.
Y así, de la actitud de María aprendemos cuál ha de ser la nuestra como discípulos: que nuestra vida refleje siempre la
luz de Jesús. Nosotros en segundo plano, porque el primero es siempre suyo. Y posar en Él la mirada, como hace María,
de modo que quienes entren en contacto con nosotros se remitan también a Él como única fuente de luz y gracia. Por
otra parte, también observamos que ese Jesús a quien miramos con María siempre aparecerá ante nosotros como ese
niño del cuadro: pobre, pequeño, vulnerable. Y por eso, como María, nuestras manos podrán cuidarlo en todos
aquellos que comparten con Él la pobreza y el desvalimiento de un recién nacido. 

Para saber más 

Tecleando Altagracia, podremos consultar en Internet diversas páginas web que nos informarán bien sobre esta
devoción, las tradiciones que la acompañan e historia de la imagen y santuario.
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